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¿Quien te podrá mil'ttr, s'cnío cllcanta(lo, 
sin sentir en su pecho arde!' el fuego, 
que inspiran tus sublímcs creaciones? 
¿Y ({llieu, al contemplarlas cstasi::ulo, 
JlO te bendice lncg.'o 
consagrándote alli sus j}usioncs, 
su eterna admil'acion? 
¡Ah, DO desdeñes de mi rOUCU lil'a 
los débiles acentos! 
Oye cnton:ll' los cantos, qne me inspira 
el sacrosanto nlÍmen: yo quisiera 
JI3ccdos resonar, y fIue los vientos 
llevasen en sus alas pOL' ]a esfel'a 
el nomhre de tus m{'g,icos pincélcs, 
cual han lIe""do el del suJ¡líme A¡léles, 

(,1\Ias que diGO? ¿tu 110mbre 110 ha , 'olado, 
glorioso atnn'csando el {li,·inco, 
desde el Arríen ardiente 
al desierto confin del mar crrco? 
¿No te admiran, cual yo, sábias naciones, 
y ofrecen á tu frente 
corona cterna de laurel ruJa'cnte? 
¿,N o se oye rcsonar dc boca en boca 
desde Ja mál'g'cn del undoso rio, 
(lue te viera nacel', has1a la roca, 
(lue allá, en cl mar sombrío 
].icmlc las 38'1I3S, y á los ciclos toca? 
¿No lo escuchan el Sena, y l\'lanz3uares? 
Sus arenas de plata 
lo hemlieell alegres mnrmul'ando, 
y sonoras cantando 
:.11 rrrande inrrenio, á quien Europa :\ca.ta. 

Deja, pues, que mi acento lo repita 



]IOI'a que siento arrehatar mi mente, 
'Y en mi pec1lo se arrita 
el sacro fuego, (pie me inspil'3, ardiente: 
'lile de entusiasmo lleno, 
tus pl"o~i!Jiosas olu'as contemplando, 
Le ensalce y te hendig<l, 
! sieIDIl1'e abSol'to tus encantos sic'n. 

¡ ~[tlrillo! ¡ bendicion, pintor sublime! 
Tú el'es la gloria de la l)<ltrja mia: 
el sol de Andalucía, 
que su fervor Jlnsta en el rudo imprime, 
miró tu cuna, se encerró en tu fl'cnt(:, 
]Jl'illó eH tu reful{;-'.ente 
paleta, cmbelesallllo á todo el JI'lll1ll10, 
'lile yió admirado tu sabel' profuudo. 

1." o te saludo: como ti" amhiciono 
lcrautal' hasta el cielo la cabeza, 
y en :\l"ITelltado trono 
,tc nubes transllal'cutes, 
v celestial belleza 
;túnito mirar el santo coro, 
tIlle contcI1l11laste trí. "otos fen ¡eutes 
r epito sin cesar, sumiso imploro 
(llIe el mismo lIIímcn, cual á ti , me iusl,il'c 
! cn tauto deje quc tu ¡nB'cnio allmil'e. 

Al israelita puehlo fur,'itiyo 
"istc lanzarse al JlUlr, -y entre l<t espuma 
furibundo v .altiyo 
mil'aste IHlll~lil'se, al rebramar , ' iotento 
del llÍélac'o sañudo, 
otro pueblo sediento 
tle Jacobita sangre ¿Quien in!! pUllo 
pintarnos las escenas 
dc 1111 pueblo en el desierto "3cilantc, 
cual las pinlaste tú? ¿Quien te (la jn'ualado 
al CSpl'eSill' las ál·idas arenas, 
! la sed de este pueblo, y su anhelante 
ansiedad ~onrrojosa, 
su GOzo IIlcspr-1'ilc1o, 
al l'CCWil' el aB'ua nlilil{frosa? 



Tú "is(e descender en raudo "neJo 
al al'cángel Gabriel, cuando entre nubes, 
cCl'cado dc <jllcrubcs, 
llO" mandato de Dios dejaba el ciclo 
}lara anunciar al mundo, 
<t (le en el cl'ímcn dormía, 
la cnc3ruacioll del Jlijo dc ~fal'Ía. 

Dc Delen en el pórtico ruinoso 
al salvador del mundo salud.aste, 
'Y <Í sus planlas mil'a~te 
I)ostral's(~ á un mismo tiempo Jos z3c'ales, 
~' los fastuosos rCJcs oricntales; 
y con la mentc dc entusiasmo llena 
JlOS diste a(Juel1a eS<~Cl1a, 
l'cll'atando tus mág-icos colores 
al niño Dios, á reycs )' á J)aSlOl'cs. 

Tambien le "iste niño 
sobrc el madero de la cruz durmiendo, 
" su call1lol' de nifio describiendo 
fijaste en su scmbJante 
un rayo penetrante 
de ¡)lira luz, que re\'cJá.'a al l~o,ubl'e, 
al contemplar su reposado sueno, 
su Dios potente, su absoluto due ílo. 

PJ'cscncinslc sus glol'ins jnmortales, 
su ftCcl'lw padCC(~I', su sufJ'imicnto, 
al eseuclHu' las I'isas illfernales 
del puchlo turbulento, 
(Inc halló deleite, y se {rozó inll·umano 
en mirarle as'otar de ,la amargul'a · 
el c{lliz ponzoltoso. 
(qVedl:.,!! " (lijiste, y tu inspíl'ad:l mano 
tt'azó en el licnzo anc'e!ical úgUl'a·: 
((¡es la maill'c de Cl'isto!! .. " y fervol'osO 
diste en su imilgen al dormido mundo 
grandioso rasgo, inspirador, Iu·ofundo. 

¡,l\las que Pl'odigio soq)l'endente mtro? 
Del hijo del Señor es la a5onía. 
Tú le viste en -el Gólgota espirant. 
sohl'c la helada Cl'UZ. Hondo suspiro 
le escuchaste ecsalar .... ni un solo instante 



desSrruró su fáz santa y soml}ria 
el duro padecer, pOl' mas que asombre 
á ticr l'a, y ciclo, y mar, (Iue csh'crnccidos 
la mUcl'te contemplaron pavoridos 
del Dios triunfante, y s.lvador úel hombre. 

Tú lo miraste, sí, quc al'l'chatado 
fuistc tambien, y en mislerioso sueño 
Jos espacios l¡cndiste 
del ticmpo y de la tierra, 
y viste cuanto encierra 
en su anchuroso scno lo pasado; 
pint.í.ndolo despues: que 110 pudis le 
con tal vCl'dad pintar, si no Jo "j 8t~. 

La eterna bendicíon bcni{J:no acoje, 
que el católico pecllO te cOllsag'ra 
an tc esos lienzos, que á la vida vuclven 
sel'es por quien la c'loría está JI ahitada: 
ante esas candorosas Concep('ioncs, 
yesos devot os santos, que l'espiran 
]lic(lad y mansedumbre, 
en cuya faz la lumbre 
J)l'illa del-Dios, en ({uien Jos homhres mil':tn 
su pl'Olcdol', su padrc. ¡Etcl'na c'lol'ía 
te ofrece el orhc t~ ntcro clltnsiaslH:.ulo, 
l\lul'illo encantador!! P ero i <l )'! q nc sorda 
á tí Herró tamhiell ]a avara 1Il1lcdc , 
y rODll,ió tu pincel con ecuo <,irfillo, 
y su guadaña iml,ía 
cOll\'irtíó en polvo inerle . 
al sublíme pintor de Andalucía!!! 

Sí, murió, sÍ; pero en el mml(lo ,,¡,re, 
del mundo siendo admil'acion y pas11l0 , 
inmortal en sus obras portentosas, 
que un siJ}'lo de otro sift.'lo Jas recibe 
en todo su \'cl'dor, l\Iicnt1'8S el homhre, 
que fundó en eHas su etel'nal renombre, 
)a presencia de Dios por l'ccompensa 
goza de su fé inmensa 
allá, en ]a GLORIA, á dó suhió de un vuelo . ... 
Sí; que el pintor úel cielo eslá en el ciclo. 
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